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ACTO ÚNICO.

La escena representa una sala decentemente amueblada; á la

derecha, en primer término, una chimenea; en' segundo y

primero de la izquierda puertas y al foro.

ESCENA PRIMERA.

ELOÍSA, ELISA, D. VENTURA, JUAN.

VeNT. (Abrazándolas.)

Otro abrazo, pimpollitos.

No me esperabais?

Juan. 5 No tal.

Vent. Yo soy así; las sorpresas

son mi fuerte. No avisar,

, coger el tren de las doce, . <

i
plantarme en la capital

del oso á las cinco horas,

abrazaros y... ademas
sentarme, que estoy cansado.

(Cog-e una silla y se sienta entre Elisa y Eloísa.)

Elisa. Estás muy grueso, papá.

Vent. Qué quieres, como en el pueblo

mi ocupación es pescar,

ocupación muy tranquila,

comer como un animal,

no hablar nunca de política,
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dormir mucho y pasear...

Pero qué tienes, Elisa?

tú estás mala.

Elisa. Yo? no tal.

Vent. Á ver, ven aquí... Lo dicho;

estás pálida, y á mas...

mira, te vienes conmigo
al pueblo, y allí...

Elisa. Papá,

si son aprensiones tuyas;

me encuentro buena.

Vent. Verdad?...

Es que este Madrid no es sano,

y las chicas, á tu edad...

Eloísa. Pero, papá, si está buena.

Vent. Pues ese color... ah, ya;

comprendido; tienes novio?...

entonces es natural.

Cómo se llama? es buen mozo?
Elisa. Si no tengo novio. (Turbada.)

Vent. Bah,

querrás engañarme á mí...

No hay muchacha que á tu edad

no tenga media docena,

conque uno... no es cierto, Juan?

Conque di... (Á Elisa.)

Elisa. Jesús, qué empeño;

no te he repetido ya

que no le tengO? (incomodada.)

Vent. Mentira;

tú le quieres ocultar

porque sabes que tu novio,

que es muy amigo de Juan,

es muy feo.

Elisa. (De pronto.) Eso no es cierto,

que es... (Por vida!)

Vent. Já, já, já!

Has caido en el garlito.

Decia yo bien?

Elisa. (con vergüenza.) Papá!...

(Debo estar como la grana.)

. ent. Nu me has podido engañar.
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Juan. Tan callado lo tenias. (Riéndose.)

Pero di, Elisa...

Elisa. (Enfadada.) Ay qué afán!

Juan. Estás como una amapola.

ELISA. Mejor. (Medio llorando.)

Yent. Qué encarnada estás.

Elisa. Eso es, burlaros de mí...

por qué?... (Llorando.)

Vent. Calla, y va á llorar.

Vamos, no seas tontuela.

Pues no faltaría más
que por una broma fueses...

ELISA: Sí, Una broma!... (Medio llorando.)

Vent. Y si es verdad,

mejor para tí, muchacha;

con eso te casarás

cuando tu novio decida.

Un abrazo y no llorar,

que no es propio hacer pucheros

en jóvenes de tu edad.

(La abraza y le habla.)

Y vosotros, marcháis bien?

(Á Juan y Eloísa.)

Juan. En una completa paz.

Vent. Os queréis mucho?

Eloísa. (Con retintín.) Bastante.

Vent. Pues eso es lo principal.

Pero dime, no es celosa?

Eloísa. Qué cosas tienes, papá.

Vent. No, si no me extrañaría.

Tu madre era la bondad

personificada; amante,

buen genio... pero lo más
celosa que ver se puede,

y si sale á su mamá...

Juanito, te compadezco;

es una calamidad.

Juan. Eloísa sabe que yo

la quiero mucho, y jamás

la daré ningún motivo

para que pueda dudar.

Yent. Sin embargo, las mujeres,
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egoístas por demás,

quieren tener á los hombres
metidos en un fanal.

Ay, la mamá- de tu esposa,

mi difunta, por allá

nos espere muchos años,

era todo una mama.
Cuánto pellizco me dio!...

Qué paz tenia con Paz'!

Juan. No, mi mujer tiene fe

en su esposo, no es verdad?

(Va á abrazarla.)

Eloísa. Dónde has estado esta noche,

se puede saber?

Juan. Sí tal.

En el café con Antonio.

Eloísa. En el café... toma! (Le da un pellizco.)

Juan. Ay!

VliNT. (Asustado.)

Qué es eso?

Juan: Nada, un calambre

en este brazo.

Vent. Creerás

que el ay tuyo me ha asustado?

Me he llegado á figurar

que estaba aquí mi mujer

y me pellizcaba.

Juan. > Bah!

Vent. Es que así chillaba yo.

Juan. Usted querrá descansar?

Vent. No, lo que quiero es comer,

que tengo un hambre voraz.

JUAN. La Comida. (Tira de la campanilla.)

Criado, (saliendo.) Cuando gusten, .

Jijan. Pues á la mesa.

Elisa. Papá,

eres muy poco galante,

no me Ofreces... (Por el brazo.)

Vent. (Dándoselo.) Es verdad.

Y si lo sabe tu novio?

Elisa . Que me avergüenzo! . .

.

Vent. Já,já!
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Elisa. Qué, te burlas?

Vent. No, hija mia.

JUAN. (A Eloísa, que se queda en el proscenio.)

No vienes tú?

Eloísa. Oye, Juan.

Antes quisiera decirte...

Juan. Que nos espera papá.

Eloísa. En seguida vamos.

Juan. Pero...

Eloísa. Te lo suplico.

Juan. (La mar!)

Vent. NO VenJS? (Desde el foro.)

Juan. Dispense usted,

mi mujer me quiere hablar

de un asunto muy urgente.

Vent. Después de comer.

Juan. Verdad;

después de Comer. (Va á marcharse.)

Eloísa. Si son

dos palabras nada mas.

Ir andando, que en seguida

vamos.

Vent. No hacerme esperar.

(Bajando.) Si te pega, avísame.

Juan. Gracias.

Vent. Es hija de Paz.

(Váse con Elisa por el foro izquierda.)

ESCENA í!.

ELOÍSA y JUAN.

Juan. Ya estamos solos! Qué quieres?

habla pronto, sin temor.

Eloísa. Que has olvidado mi amor.

Juan. Tu amor?

Eloísa. Sí.'

Juan. De qué lo infieres?

Eloísa. En tu conducta de ayer,

Juan. En mi conducta qué vistes?

Eloísa. Anoche, dónde estuvistes?

Responde pronto.



Juan. Mujer...

te lo he dicho.

Eloísa. Por supuesto.

Juan. Es cierto lo que te digo;

estuve con ese amigo...

Eloísa. Que lleva faldas, no es esto?

Juan. Qué faldas, ni qué... por Cristo,

estás hoy inaguantable.

Eloísa. La prueba tengo palpable.

Juan. No hay tal prueba.

Eloísa. Y lo que he visto?

Anoche, infame, traidor,

fuistes á un baile.

Juan. (Turbado.) Yo?...

Eloísa. Sí.

Juan. Y qué?

Eloísa. Que fuistes allí

para una cita de amor.

Juan. Ya mi paciencia se harta.

No fui al baile.

Eloísa. Sí.

Juan. Qué afán.

Eloísa . Mira lo que en el gabán

te encontré ayer. (Mostrándole una carta.)

Juan. Una carta!

Eloísa. De una mujer que atrevida

me roba tu corazón. (¡Medio llorosa.)

Juan. Esto no tiene perdón!...

Registrarme!

Eloísa. Es tu querida

aunque ocultarlo te cuadre.

Bien me decía mamá! (Llorando.)

Juan. Bien lo dice tu papá,

que eres en todo á tu madre!

No hay un día sin quimera

con esa loca manía.

Eloísa. Ay Juan, quién me lo diría!

Juan. Y á mí, quién me lo dijera!

Si yo hubiera sospechado,

que en vez de una tierna esposa
' tendría mujer celosa,

nunca me hubiera casado.
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Esto es atroz, no es vivir

ni un solo dia dichoso;

aquí no hay paz ni reposo.

aquí tan sólo es suírir.

Celos ayer, celos hoy,

celos de noche y de dia

por cualquiera tontería.

De tanta guerra ya estoy

cansado, viven los cielos,

y pues dudas de mi fé

desde hoy te prometo que

voy hacer que tengas celos.

Vas á hacer, pues lo has querido

con tu temor infundado,

un marido extraviado

en vez de un tierno marido.

Voy á enamorar ansioso

á todas en general;

voy á ser muy federal

con el amor. Y gozoso

buscando alguna aventura,

iré á citas, reuniones,

y tendré mil corazones

que me adoren con locura.

Y bailaré, y amaré,

y en este vaivén sin tasa,

no comeré nunca en casa,

en la fonda, en el café.

Y una vez puesto en la lid

dirá muy pronto la fama,

que seré lo que se llama

un calavera en Madrid.

Eloísa. Con eso decirme quieres

que te apartas de mi lado,

que estás de mi amor cansado,

y buscas otras mujeres?

Juan.- JVoeseso.

Eloísa. Si ya lo entiendo;

esa mujer fementida

te ha obligado...

Juan. Por mi vida! ..

.

quieres comprender!...
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Eloísa. Comprendo
que has entregado al olvido

nuestro amor.

Juan. Pero mujer...

Eloísa. Y yo que llegué á creer...

Me engañaba el fementido!

Juan. Quieres escuchar!

Eloísa. Aparta.

Ya no soy, nada en el mundo.

Hay un abismo profundo

entre los dos: esta carta.

En ella te da una cita

para el baile esa señora.

Juan. Si no es eso.
,

Eloísa. Niega ahora

tu traición tan inaudita.

Juan. Pero quieres escuchar!...

En esa carta...

Eloísa. Traidor!

Juan. Esa señora!...

Eloísa. Tu amor!

Juan. Me citaba.,..

Eloísa. Para amar.

Juan. Esto ya no tiene aguante.

No nos entendemos hoy.

Eloísa. Quién lo diria!...

Juan. .(Marchándose.) Me VOy.

Eloísa. NO, 110 te Vas. (Cogiéndole.)

Juan. Al instante.

ESCENA III.

DICHOS, D. VENTURA, foro izquierda.

Vent. Así me gusta; rabiar

no es nuevo en el matrimonio.

Eloísa. (Serenándose.) Si no reñimos, papá.

Vent. Que no reñís?

Juan. (Riéndose.) .No señor.

Vent. Pues he creído escuchar...

Eloísa, Jugábamos! (Sonnéndose.)

Juan. (ídem.) Pues, jugábamos!
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Vent. Que jugabais?

Eloísa. Sí en verdad.

Juan. Y usted se llegó á creer...

Eloísa. Aquí sólo existe paz.

Juan. (Sí, la del perro y el gato.) •

Y mucho amor, mucho... ay!

(Se acerca á abrazar á su mujer y ésla le da un

pellizco.)

Vent. Otro calambre, no es esto?

Eres muy nervioso, Juan.

Juan. Es el tiempo.

Vent. Sí.

Juan. La atmósfera

que está muy cargada, y la...

Vent. Conque vamos? (De pronto.)

JUAN. (Sin saber lo que dice y marchándose.)

Á paseo?

Voy á coger el gabán.

No tardo ni dos minutos.

Vent. Pero, chico!

Eloísa. Qué, te vas?

JüAN. (Echándolo á barato.)

Sí, venimos en seguida.

Ya ves, es muy natural

que enseñe á papá el Retiro,

la casa de fieras, la "

Castellana, la Florida,

el Campo del Moro, el Real,

el .Museo de pinturas,

Puerta del Sol, de Alcalá,

el Congreso, la, Montaña

y la historia Natural...

Vent. Y el Rastro y el Matadero

y la fábrica del gas.

Y vendríamos á casa

después de un paseo tal,

el mes que viene ó el otro.

Muchísimas gracias, Juan.

Juan. Cómo ha dicho usted...
'

Vent. Tú sueñas;

yo no quiero pasear;

comer es lo que yo quiero.
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Eloísa. Ay, dispénsanos, papá.

Juan. Por qué no lo ha dicho usted?

Vent. Pues hablo yo en alemán?

Eloísa. Á comer.

Vent. Gracias á Dios.

Eloísa. Qué, tú no vienes? (Á Juan.)

Juan. Sí tal.

Pero voy antes al cuarto...

Vent. Otra te pego?

Juan. No es más
que cuestión de tres minutos.

Eloísa. Qlie Vengas. (Con intención.)

Vent. (Con lástima.) Ño tardes, Juan.

ESCENA, IV.

(Váse.)

JUAN, quitándose la bata y poniéndose el g-aban.

Yo seguir así no puedo;

voy el portante á coger

y no paro de correr

hasta llegar á Toledo.

Emigro, no haya piedad,

pongo pies en polvorosa

y me libro de una esposa

que es una calamidad.

Mas juzguemos sin pasión.

Yo tuve anoche una cita,

mi mujer lo sabe y grita...

mi mujer tiene razón.

No la tiene; su deber

era haberme preguntado

para qué he sido citado...

luego falta mi mujer.

Yo la hubiera dicho: «ha sido

para entregar sin demora
cartas á cierta señora

que años atrás he querido.

Aquí están sin entregar

porque no la pude ver;

toma, las puedes leer

y las fechas combinar.»
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Resumen de la querella:

un abrazo, una disculpa;

luego quien tiene la culpa

de que yo me vaya, es ella.

ESCENA Y.

DICHO, LUIS, foro derecha.

Luis. Muy buenas tardes, Juanito.

Cómo te encuentras? Yo bueno.

Y tu señora y su hermana...

(Se sienta en la chimenea, vuelto de espaldas á Juí

Dispensa, chico, mas tengo

mucho frío!

Juan. Lo de siempre.

Pues si hace undia muy bueno.

Luis. No te burles, está helando.

Voy á avivar este fuego.

Qué hermosa lumbre, qué. hermosa.

Cómo envidio á San Lorenzo,

que murió tan calentito...

si yo algún dia me muero
he de escoger esa muerte,

se entiende después de muerto.

Juan. Si quieres morir asado,

cásate.

Luis. Yo, vade retro.

Juan. Es una muerte muy lenta.

Luis. No, prefiero la del fuego.

Yo casarme?

Juan. Te conviene;

tú que eres tan friolero.

Luis. Mira, doblemos la hoja.

Juan. Sin embargo, el casamiento,..

Luis. No ejerzas la propaganda

de ideas malas, y menos
con los que son tus amigos.

Me encuentro muy bien soltero.

Quiero ser amo, no esclavo;

quiero ser libre, no preso.

Caramba, estoy tiritando.

9
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Juan. Tú caerás, todos caemos.

Yo también antes decia

lo mismo que estás diciendo,

y al fin y al Cabo Caí. (Con sentimiento.)

Luis'. Calle, con qué sentimiento

lo has dicho.

Juan. Yo, con ninguno.

Luis. Pero ahora que recuerdo.

Voy á contarte una cosa

que tiene gracia.

Juan. Qué es ello?

Luis. Já, já, sólo de pensarlo

ya lo ves, me estoy riendo.

Juan. Es acaso una conquista

de casada?

Luis. Nada de eso.

Te toca á tí muy de cerca.

Juan. Que me toca... no lo entiendo.

Luis. Pues señor... espera un poco;

me parece que entra viento.

Juan. No, prosigue.

Luis. Pues verás...

Lo menos marca el termómetro

siete grados bajo...

Juan. Acabas?

Luis. Dispensa, si no me. muevo
de este sitio, tengo frió.

Juan. - Pero empiezas, ó me ausento.

Luis." Escucha: tú ya conoces

el defecto que yo tengo,

que es gustarme las mujeres

en general.

Juan. Bien, al hecho.

Luis. El hecho fué, que buscando

ayer noche algún recreo

di conmigo en el Real.

Y si vieras qué soberbio

panorama presentaba

el salón! era un portento!

Qué trajes más caprichoso?,

qué rostros tan hechiceros.

qué talles tan seductores!
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De Madrid lo más selecto

se hallaba del sexo hermoso.

Qué vida, qué movimiento,

qué atmósfera tan cargada

de perfumados alientos!,

Qué agitación, qué alegría...

Y á los melodiosos ecos

de la orquesta, deslizábanse "

en torbellino revueltos

y estrechamente enlazados,

mil corazones sedientos

de venturosos amores.

Qué cuadro más halagüeño!

Tú que también estuvistes

no me dirás que pondero.

Juan. Pues no te vi.

Luis. Yo tampoco,

mas sé que mistes.

Juan. No acierto...

Luis. Voy á explicarte la causa,

y verás..
-

Juan. ' Acaba presto.

Luis\ No ignoras pues, que en los bailes

hay el picaro defecto

de dejarse uno el gabán

en el guarda-ropa.

Juan. Es cierto.

Luis. Á pique de un constipado

yo dejé el mió, y me dieron

la consabida tarjeta

que autoriza recogerlo.

Mira, cierra aquella puerta,

que me entra frió.

JUAN. (Subiendo al foro.) (Qué Veo!

(Mirando por el foro izquierda.)

Mi mujer viene; me escurro.

f

' Una reyerta de menos.)

(\'áse de puntillas puerta derecha.)
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ESCENA VI.

IS, ELOÍSA, foro izquierda, que sale mirando á todas partes.

Eloísa. (Saliendo.) (No está! Si se habrá marchado?)

Luis. (sin volverse.) Escucha, que entra lo bueno.

ELOÍSA. (Reparando en Luis que continúa vuelto de es-

paldas.)

" (Eh! gente aquí? Calla, Luís!

Con quién hablará; escuchemos.)

Luis. Después de beber, bailar

con locura, con exceso,

y de enamorar á todas,

que es mi costumbre...

Eloísa. (Soberbio!)

Luis. Salí del salón tomando
mi gabán. Con el mareo'

del baile, el amor y á más
cansado y con mucho sueño,

no reparé en una cosa;

y es que el gabán que me dieron

no era el mió, sino el tuyo.

(Eloisa escucha con más atención.)

Es muy chistoso, no es cierto?

Hoy al vestirme sentía

en este bolsillo un peso...

«¿Qué será» decía yo!

Meto la mano y me encuentro

con un paquete de cartas

de mujer, las abro y leo

que iban á tí dirigidas.

Al pronto quedé perplejo,

pensando cómo se hallaban

en mi poder, cuando advierto

que aquel gabán no es el mío.

Y aquí están.

(Alargando el paquete sin volverse.)

Eloísa. Gracias. (Cogiendo él paquete)

LUIS. (Levantándose.) Qué es esto?

(Su mujer! Pero... y el otro,

si estaba aquí hace un momento...



vaya un apuro tremendo.)

Señora, esas cartas son...

Eloísa. Para mi esposo.

Luis. , (Esto es bueno.)

Eloísa. Usted lo decia há poco.

Luis. Era una broma.

Eloísa. . No es cierto,

porque todo lo he escuchado.

Luis. (Pues señor, buena la he hecho.)

Eloísa. Y yo tonta que le amaba...

Infame!

Luis. Señora, siento...

Eloísa. Serán de alguna querida.

Luis. (Que te quemas!) Yo no creo. .

.

Eloísa. Es inútil la defensa.

Si no hay ningún hombre bueno.

Luis. Muchas gracias.

Eloísa. Todos toman
el amor por pasatiempo,

y se rien de nosotras

cuando logran sus deseos.

Qué bien estaría el mundo
sin los hombres.

Luis. Ya lo creo;

se ahorrarían tantas cosas...

Mas, hija, ya no hay remedio.

Si Eva hubiera sospechado

que no iban á ser tan buenos,

con haber matado á Adán...

ya sabe usted, muerto el perro...

Eloísa. Y dónde está? Se ha marchado?-

Voy á buscarle al momento

y pedirle estrecha cuenta

de su conducta. Primero

voy á leer estas cartas

y saber hasta qué extremo

me ha olvidado el fementido. (sc sienta.

Luis. (Qué delicioso que es esto!)

Eloísa. Pues apenas tiene cartas.

Luis. Será un amor forastero,

ó como estamos en quiebra
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querrá cubrirla con sellos.

Eloísa. (Leyendo.) «Mi- querido Juan.» Infame!

«Hoy no te he visto.» Perverso!

Villano, vil...

Luis. (Pobre Juan,

hoy le entierran sin remedio.)

ESCENA VII.

DICHOS, ELISA, foro izquierda.
-

Elisa. Eloísa... (Lilis!) (Turbada.)

Luis. (Saludándola.) Señorita!...

Eloísa. Qué quieres? (Sigue leyendo.)

Elisa. Vengo á saber

si vais por fin á comer.

Luis. Usted siempre tan bonita.

Elisa. Gracias. Á Juan le has contado

que fuimos al baile? (Á Eloísa.)

Eloísa. No.

Acaso le has dicho...

Elisa. Yo...

si en todo el día le he hablado.

Eloísa. Está bien; sé reservada

para todo el mundo, estás?...

Elisa. Para Luis?

Eloísa. Para ese mas.

Elisa. Corriente, no diré nada.

Si vieras... me hizo el amor!

(Por Luis y con alegría.)

Eloísa. Y qué me importa eso á mí? (Con enfado.)

Elisa. Te. enfadas?... Me voy de aquí.

(Pasa al lado de Luis.)

Luis. Estás Seria? (Á Elisa, bajo.)

Elisa. No señor.

Luis. Creí...

Elisa. Tenemos que hablar.

Anoche dónde has estado?

Luis. Anoche?... muy ocupado.

Elisa. Sí, justamente, en bailar.

Luis. (Demonio.) Yo te diré...

Elisa. No mientas.



Luis. Quién, yo mentir?

La verdad voy á decir.

Elisa. No hace falta, si la sé.

Luis. Pues muy mal te han informado,

yo no estuve en el Real.

Elisa. Y quién te ha dicho...

Luis. (Animal.)

Elisa. Tú mismo lo has confesado.

Luis. Pues bien, es cierto que fui,

mas te juro por mi honor...

Elisa. Harias mucho el amor!... (era intención.)

Luis. Á ninguna... (Que no vi.)

Elisa. De veras? (Con intención.)

Luis. Sí.

Elisa. (Cómo miente!

No hizo otra cosa que amar.)

Eloísa. (Me dan ganas de llorar

al ver su infamia patente.) (sigue leyendo.)

Luis. Mi cariño es verdadero,

y á él no falto si me quieres.

Elisa. Sí?

Luis. Para mí las mujeres

están demás... (Si me muero.)

Te acuerdas, Elisa mia,

de aquella feliz mañana
que en la iglesia con tu hermana
te dije que te quería?

Elisa. Vaya si me acuerdo, y mucho.
Al darme el agua... tunante;

aprovechaste el instante

de...

Luís. Hija mia, soy muy ducho.

Mira, me puedes creer

lo que ahora á decirte voy;

lo mismo te quiero hoy...

(Y no es mentira,) que ayer.

Con tu amor estoy ufano,

y mi alma aguardando está

el que venga tu papá

y me conceda tu mano.
(Vendrá muy tarde y no hay miedo...)

Elisa. Pues ven á verle. (Muy alegre.)
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Luis. (Asustado.) Ha venido?

Elisa: Esta tarde.!

Luis. (Me he lucido!)

Elisa. Vamos.

Luis. (Qué prisa!) No puedo;

aguardo á Juan, que quería

que un negocio de interés...

otro día... (Nunca.) Pues... - -

ya hablaremos otro dia.

(Estoy sudando.)

Elisa. (Enfadada.) Corriente;

muchas gracias. (Picada.)

Luis. No hay de qué.

Más tarde yo le hablaré...

Elisa. Sí?

Luis. (De la cuestión de Oriente.)

Y ya verás cómo labra

nuestra ventura al momento
dando el sí del casamiento'.

(Me atraganta esta palabra.)

Eloísa. (Levantándose.) Nada; la separación

de nuestra boda es precisa.

Elisa. Qué estás diciendo, Eloísa?

Luis. (Ya ha despertado el león,

su letargo es de temer.)

Eloísa. No es nada, son cuentas mías.

Luis. (Que están sucias.)

Eloísa . Qué querías?

Elisa. Que vayamos á comer.

Llama á Juan.

Eloísa. No está; salió

hace más de media hora.

Si gusta honrarnos!... (Á Luis.)

Luis. Señora!...

el honrado fuera yo.

Un asunto de interés

hablar con Juan me precisa...

Eloísa. Pues hasta luego, (váse.)

Luis. (Saludando.) Eloísa!...

Elisa. (Al pasar al lado de Luis.) Ingrato! (Por lo bajo.)

Luis. Qué!

Elisa. Hasta después!



(Váse por el foro izquierda.)

ESCENA VIIÍ.

LUIS, á poco JUAN, puerta derecha.

Luis. Luisito, vamos á cuentas!

Vamos á cuentas, Luisito!

Te pescará esta mujer?

Hará al íin que convertido

confieses que el matrimonio

lo inventaron para alivio

de los hombres? No señor,

porque tú, que eres muy listo,

cuando veas ya muy cerca

al cura con los testigos,

sabrás escurrir el bulto

diciendo: «señor, no he sido.»

Á mí no me atrapa nadie!

En mis ideas me afirmo;

veré los toros de lejos;

gritaré desde el tendido;

mas bajar al redondel

y echar una capa al bicho,

nunca, que hay cuernos por medio

y escaman al atrevido.

Nada; seguiré soltero

por los siglos de los siglos.

Que viva la libertad!

Fuera cadenas! He dicho.

Juan. (Saliendo.) (En mi cuarto un dominó?...

de quién será? no adivino...

de mi cuñada?... No creo

que fuera sin mi permiso

sola á un baile. De mi esposa?...)

LUIS. Ya pareces fugitivo? (Reparando en Juan.)

Juan. Chico, dispensa mi acción.

Si supieras el motivo.

Luis. Sí, lo sé.

Juan. Temiendo á Herodes...

hice...

Luis. La huida de Egipto.
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Juan. Ahora bien, sigue coiitando

lo que mi mujer no quiso

que escuchase.

Luis. No comprendo...

Juan. Lo del baile.

Luis. Pero chico,

si es una cosa muy tonta.

(Demonio, yo no le digo

lo de las cartas, no sea

que pague yo su descuido.)

Juan. Dijiste que me tocaba

muy de cerca.

Luis. Yo no he dicho..,

ó tal vez fuera una broma.

Juan. Es que no quieres decirlo?

Luis. (Se va á escamar. Va á creer

que alguno me ha prohibido...

Ah, mi conquista de anoche

voy á contarle; él no ha oido...) v

Ya que te empeñas, escucha.

Fui al baile, como te he dicho,

con la intención de añadir

- eu mi lista de amoríos

otra víctima: ya sabes,

aunque esté mal en decirlo,

que soy para las mujeres

hombre de suerte y temido;

las solteras me desean

y me temen los maridos.

Pues bien; anoche encontré

lo que yo buscaba; chico,

qué talle más seductor,

qué manos, qué pie...

JUAN. (Cortándole la palabra.) Entendido,

Y su rostro?

Luis. No lo sé,

pero debe ser divino.

Le supliqué varias veces

se descubriera, y me dijo

que un hombre que en el salón

se encontraba...

Juan. (Riéndose.) Su marido.
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Luis. Le impedía realizarlo.

Qué era muy amigo mió.
Juan. (Riéndose.) Lo de siempre.

Luis. Que también

yo de ella era muy conocido

y á menudo frecuentaba

su casa; con tal indicio,

yo deseaba saber

quien era tan raro hechizo,

y le pregunté su nombre
con mucha instancia.

Juan. Y te dijo...

Luis. Que un juramento sagrado

le impedia en aquel sitio

decir cómo se llamaba.

Juan. Qué misteriosa!

Luis. Yo insisto,

suplico, me- pongo trágico,

hablo del estanque chino...

Juan. Y qué?

Luis. Me dio esta sortija,

haciendo un gran sacrificio,

* con sus iniciales. Mira!

(Se quita la sortija y se la entrega.)

Juan. Es muy bonita!— (Qué miro!

Esta sortija... estas letras...

mi mujer!...)

Luis. Qué piensas, chico?

Juan. Llevaba...

Luis. Quién, mi conquista?

Juan. Sí.

Luis. Dominó azul.

Juan. (Dios mió!)

Luis. Con sus cintas encarnadas.

Juan. (Vamos, no hay duda, es el mismo.)

Luis. Si vieras con qué monada
me explicaba su cariño.

Qué cariñosa.

Juan. (Con risa forzada.) Si?

Luis. Mucho.

Juan. (Voy á romperle el bautismo.)

Y después... (Con escama.)
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Luis.

Juan.

Después de qué?

De hablar, qué hicisteis?

Luis. Hicimos

lo que en los bailes se hace.

Juan. CÓrnO? (De pronto y escamudo.)

Luis. Bailar.

Juan.

Luis.

Muy juntitos?

Ya sabes lo friolero

Juan.

que yo soy.

Sí.

Luis. Pero amigo,

cuando menos lo esperaba

echó á correr dando un grito

como diciendo: «ahí está.»

Juan. Seguidas su camino?

Luis. Recorrí todo el salón...

Pero en vano. Yo imagino

que el motivo de su huida

y su temor fué el marido.

Pobre hombre! (Riéndose.)

Juan. (Se está burlando?)

Luis. Él vivirá muy tranquilo

sin sospechar...

Juan. (Lo estrangulo?)

Luis. Será un señor muy pacífico,

aficionado á los toros,

que irá todos los domingos

al museo de pintura

y por la tarde al Retiro.

¡Parece que lo estoy viendo.

(Mirando á Juan.)

Juan. Cierto?

Luis. Como te lo digo.

Já, já, qué cara pondrá

cuando lo sepa.

Juan. (Este niño

va á salir de aquí sin algo.)

Luis. Seguro estoy que el marido

se llama Marcos ó Juan.

Juan. Cómo!

Luis. Dispénsame chico;

mas tú no estás en el caso
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de darte por ofendido.

Tú tienes una mujer

que te quiere con delirio,

que vale mucho.
Juan. (Me escamo!)

Luis. Pero tú estás pensativo;

qué tienes?

Juan. Que sin tardanza

puedes buscar tus padrinos.

Luis. Padrinos? Para casarme?

Juan. Para batirte conmigo.

Luis. Contigo? Qué bromas tienes.

Juan. No hay bromas, y te suplico

pases á ese gabinete

y te explicaré el motivo

que me induce á obrar así.

Luis. Pero hablas de veras, chico?

Juan. Muy de veras.

Luis. No te creo.

Juan. Pues quedará convencido

de que digo la verdad,

muy pronto.

Luis. Pero el motivo...

Juan- Una mujer que yo adoro.

Luis. Qué mujer? yo no me explico..

Juan. La dueña de esta sortija.

Luis. La del baile?

Juan. Sí.

. Luis. Pues chico,

. dispensa; yo no sabia

que tú... si hubiera sabido...

Juan. Pues por eso no te he roto

hace un instante el bautismo.

Luis. Pero Juan...

Juan. Entre usté ahí.

Luis. Yo SOy... (Volviendo.)

Juan. (Empujándole.) Que entre usted he dicho
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ESCENA IX.

JUAN, solo.

Su delito está probado,

y es en vano que me arguya;

esta sortija es la suya,

la que yo le he regalado.

Y luego ese dominó

que me hallé oportunamente

me aclaran perfectamente

que de mi honor se olvidó.

Es posible tal maldad?...

en mi mujar es creíble. .

.

si aún me parece imposible,

aún dudo de la verdad.

Mas no, las pruebas son hartas;

con mi amor se divertía...

y yo tonto que queria

darle á leer estas cartas

que prueban... aquí no están;

(Buscándolas en el gabán.)

una petaca... no entiendo...

yo no fumo... ya comprendo,

si no es mió este gabán! (sigue buscando,)

Parece cosa de sueño.

Un pañuelo!... un billetito!

Veamos si en este escrito

me dice el nombre del dueño.

(Lo abre y lee.)

«Luis, hoy no saldré con mi hermana

«como de costumbre...

»

Eh? Luis... la firma veamos;

me parece conocer... (lo hace.)

«E. López.» De mi mujer.

Luego se entienden. Sigamos.

«No saldré con mi hermana como de eos-.

wtumbre, porque Juan no sale y no quiero

»que sospeche nada, pues es de creer se

«opondrá á nuestro cariño.—Quien siempre

»te adora.—E. López.»
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Ahora no debo dudar;

el otro también me engaña...

Está visto que en España

no se puede uno casar.

ESCENA X.

DICHOS, D. VENTURA, ELOÍSA, ELISA, por el foro izquierda.

Vent. Gracias á Dios que pareces!

Elisa. (No está Luis.)

Vent. Chico, te portas;

me haces estar en la mesa
esperándote una hora.

Juan. Mucho siento que por mí...

Vent. Excusas no quiero, sopas

vendrian mucho mejor.

Conque á la mesa. (Sube ai foro.)

Elisa. (Y yo torita

que creia en su palabra.)

Eloísa. Y tu amigo Luis? (Á Juan.)

Juan. (Con mucha seriedad.) Señora;

y tiene usté atrevimiento

tras su conducta alevosa,
-

de decirme...

Eloísa. Ese lenguaje... »'

Juan. Lo merece quien se mola

de su esposo.

Vent. (Desde el foro.) Conque, vamos?

Eloísa. No te comprendo.

Juan. De sobra.

Elisa. (Como venga, he de estar seria.)

Juan. Repase usted su memoria.

Me refiero á lo del baile.

Lo de Luis...

Eloísa. Y qué.

Juan. (Enfadado.) Señora!

Vent. (incomodado.) Por vida del rey de bastos!...

Eloísa. Pues me parece una cosa

muy natural.

Juan. Natural?

Ese descaro me abona
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su conducta, su perfidia.

Y puesto que así se mofa
del esposo que en usted

cifraba su vida toda,

quedan rotos nuestros lazos;

libre es usted desde ahora.

Eloísa. Qué dices? No te comprendo!
Juan. Á los pies de usted, señora. (Marchándose)

Vent. (Bajando.) Oye, Juan, á dónde vas?

Juan. Déjeme usted.

(De mal humor. Váse por la puerta de la derecha.)

Vent. Esta es otra.

Á que no comemos hoy?

ELOÍSA. (Que lía estado pensativa,- exclama de pronto dan-

do paseos por la escena.)

(Todo lo comprendo ahora;

el amor ele esa mujer

es quien así le trastorna.)

Vent. Oye, Eloisa... (Detrás de ella.)

Eloísa, (sin hacerle caso.) (Sabrá

que Luis me dio sin demora

lascarías... .
-

VeNT t
(El mismo jueg-o.) Yo te SUpÜCO...

ELOÍSA. (Sin hacerle caso.)

La quiere más que á su esposa...

Pues bien, nos separaremos.

Hoy su conducta traidora

ha roto el estrecho lazo

que nos unia. Me ahoga

el llanto.

(Llorando y marchándose por la puerta izquierda.)

Vent. (Detrás de ella.) Pero te vas?

ELOÍSA. (De mal humor.)

Déjeme usted, (vásc.)

VeNT. (Después de una pausa é incomodado.)

Ya se agota

mi paciencia... no, mi estómago.

. Esto ya pasa de broma.

Vente, Elisa, comeremos

ya que los dos me abandonan.

Elisa. No tengo ganas, papá.

Vent. También tú? Nada me importa.
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Iré solo. Mas te juro

por el hambre que me agobia,

el no volver á Madrid

sin traer conmigo una fonda, (váse.)

ESCENA XI.

ELISA, á poco LUIS por la puerta derecha.

Elisa. Nada, no viene el traidor.

Y yo tonta que creia

que hoy á papá le hablaría

de nuestro dichoso amor.

Yo no sé ya qué pensar '

de su acción!... no tiene nombre.

Pero es posible que el hombre,

que tanto da en predicar

la anión en esta nación,

en cuanto llegue el momento
de hablarle de casamiento

proteste contra la unión?

Hombres? Todos son lo mismo!

Mucha pasión, mucho fuego,

. y nos abandonan luego

con refinado cinismo.

Luis. (Saliendo.) (Pues señor, no pierdo tiempo;

mi vida se halla en un tris!

Me largo al Mogol.)

Elisa. Ah! Luis!

Luis. (Elisa, qué contratiempo.)

Elisa. Te esperaba con afán!

Luis. Si yo lo hubiera sabido...

Elisa. Toma asiento.

Luis. (Me he lucido!

Dios mió, si sale Juan.)

Elisa. Estás inquieto!

Luis.
,

No, hija!

Es que me encuentro cansado...

digo, no, muy preocupado.

Elísa. (Ya no lleva la sortija.)

Hoy á papá le hablarás

de nuestro enlace.

3
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Luis. (Qué prisa!)

Te diré, hoy no precisa.

Elisa. Yaya si precisa.

Luis. Á mas,

soy muy joven, y en rigor

casarme no me conviene.

Te juro el año que viene

pensarlo mucho mejor.

Y ya verás de contado
• cómo cumplo lo ofrecido;

hoy no puedo ser marido,

me encuentro muy ocupado.

Elisa. En buscar á una mujer.

La de anOChe. (Con intención.)

Luis. No comprendo.

Elisa. La del dominó...

Luis. (Disimulando.) No entiendo...

(Cómo ha llegado á saber...)

Elisa. No lo ocultes.

Luis. Yo ocultar!...

Elisa. La hiciste el amor!...

Luis. Pero hija..

.

Elisa. Y te entregó una sortija

para poderla encontrar.

Luis. (Pues de todo está enterada.

Acaso Juan le habrá dicho...)

Elisa. Me has sido infiel!

Luis.

'

Fué un capricho.

es decir, una humorada.

Y te has llegado á creer...

Pues tiene gracia la cosa.

Elisa, si era horrorosa!

Elisa. Pues qué, la llegaste á ver?

Luis. Tuve ese disgusto.

Elisa, (picada.) Sí?

Luis, Qué fealdad tan subida!

Y á más dicen que su vida

es un poco... así... así...

Eloísa. (Qué dice?)

Luis. Vamos... te extraña.

Mas te juro por mi fé

que fui otro casto José...
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cosa muy rara en España.

Elisa. Mientes.

Luis. Yo, ni por asomo.

Elisa. Cómo se llama la dama?

Luis. Se llama... deja... se ltama...

Elisa. Elisa López.

Luis. (Sin comprender.) Elll... CÓlllO?

Elisa. Vamos á ver; soy tan fea?

Luis. Tú!...

Elisa. Te sorprende?

Luis. Sí tal.

Tú fuiste...

Elisa. La del Real!

Luis. Permite que no lo crea.

La sortija...

Elisa. Era regalo

de mi cuñado.

Luis. Comprendo.
(Pues, señor, todo lo entiendo.

Esto se ha puesto muy tóalo.

Me largo.) Adiós!

Elisa. Qué, te vas?

Luis. Al momento.
Elisa. Qué le pasa?

Luis. Que me ausento de esta casa

para no volver jamás.

Elisa. Pero di...

Luis. No lo diré.

Elisa. Qué motivo?

Luis. Uno muy grave.

Elisa. Dilo pronto.

Luis. Usted lo sabe.

Elisa. Quién, yo?

Luis. Sí, señora, usté.

Elisa. No te entiendo.

Luis. Demasiado.

Elisa. Pero explícame...

Luis. Qué afán!

Que usted se entiende con Juan

y Juan con usté; explicado.

Elisa. Qué infamia! Y usted me acusa

de esa acción! Qué villanía!
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Mas le comprendo á fe mia!

Usté ha buscado una excusa

para acabar nuestro amor.

Sea usted franco y sincero!

Luis. Ya lo soy.

Elisa. Mal caballero!

Luis. Señora...

Elisa. Ingrato, traidor!

Luis. Esto mi paciencia trunca.

Hay pruebas.

Elisa. No puede ser.

Y yo le llegué á querer.

Luis. Señora, adiós.

Elisa. Hasta nunca

ESCENA XII.

DICHOS, JUAN, puerta derecha, ELOÍSA, puerta izquierda.

Juan. (Parando á Luis.)

Un instante, caballero.

Eloísa. (Aquí está el vil.) (Saliendo.)

Luis. (Bajando.) (Me he lucido!)

Elisa. (Llorando.)

Deja, deja que se marche!

Juan. Lloras? (Bajando al lado de ella.)

Eloísa. (Lo mismo.) Qué es eso?

Luis. (En buen lio

me he llegado yo á meter.)

Juan. Qué significa?...

Eloísa. El motivo

de ese llanto me dirás?

Elisa. Que don Luis... (Llorando.)

Luis. (La mar!)

Elisa. (id.) Me ha dicho

Eloísa. Qué te ha dicho?

Juan. (Enfadado.) Acaba pronto.

Luis. (Este me rompe el bautismo.)

Elisa. Que tú y yo... pues... nos queremos.

Eloísa. Cpmo! (Sin comprender.)

Juan. (Lo mismo.) Qllé!

Elisa. (Con ruW.) Que con delirio
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tú me quieres y yo á tí.

Juan. (Pasando al lado de Luis.)

Caballero!

Eloísa. Y se ha atrevido!... .

Juan. Esa calumnia!...

Luis. Me extraña

que niegues lo que tú mismo
me afirmabas hace poco.

Eloísa. Cómo!
Elisa. (Levantándose.) Juan!

Luis. En este sitio;

al contarte lo del baile.

Eloísa. Es posible?

Juan. No adivino...

Luis. No me propusiste un duelo

por una mujer?

Eloísa. Diosmio!

Juan. Porque esa mujer me engaña!

Se olvida de mi cariño.

Luis. LO Ven ustedes, lo Ven. (Á Eloísa y Elisa.)

Eloísa. Conque es cierto? (Á Juan.)

Elisa. (Á Juan.) Y has tenido

valor...

Eloísa. Vil!

Elisa. Mal caballero.

Luis. (Va á haber aquí un cataclismo.)

Juan. Pero están ustedes locos!

Ó no puede ya un marido

quejarse de la conducta

« de su esposa?

Elisa. (Sin comprender.) Qllé!

Luis. Qué has dicho?

Eloísa. Tu esposa?

Juan. Sí.

Luis. (Dos mujeres.)

Juan. (a Eloísa.) Usted, que dando al olvido...

Eloísa. Y me acusa!

Juan. Tengo pruebas.

Eloísa. Dónde están?

Juan. (Mostrándole una carta.) En este escrito.

Eloísa . Yo también tengo estas cartas

que prueban bien su delito.
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JüAN. Vengan. (Tomando las carias y dando la suya.]

Eloísa. Á ver. (Lo mismo.)

Elisa. (á Luís.) Pero esto

qué significa?

Luis. Otro lio.

Eloísa. (Después de leer.) Carta de Luis.

Juan. (lo mismo.) El paquete

que yo juzgaba perdido.

Eloísa. Si esta carta es de mi hermana.
Juan. Cómo!
ELISA. Á Ver! JustO. (Después de leer.)

Luis. (Lo mismo.) Ciertísimo.

Esa estaba en mi gabán.

Juan. Y estas cartas en el mió.

Luis. Que nos cambiaron anoche

en el Real.

Juan. (Á Eioisa.) No me explico..

Tú estuvistes en el baile!

Eloísa. Dudaba de tu cariño,

y fui á expiar tu conducta.

Juan. Fuistes sola?

Elisa. No, conmigo.

JUAN. Y esta Sortija?... (Mostrándola á su mujer.)

Elisa. Esa es mia;

se la di anoche á Luisito.

Juan. Pues no es de mi mujer?...

Eloísa. Si es regalo tuyo...

Juan. Mío...

Elisa. En el dia de mi santo!

Juan. Ahora todo lo adivino.

Tu conquista fué...

Elisa. Mi hermana.

Juan. Dispensa si inavertido

dudé de tí.

Eloísa. Te perdono;

pero esas cartas...

Juan. Antiguos

amores, yo te lo juro.

Luis. Me caso, Juan.

Juan. Sí, magnífico.
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ESCENA ULTIMA.

DICHOS, D. VENTURA, foro izquierda.

Vent. Hombre, qué milagro es este

que os encuentro tan tranquilos?

Juan. Ya ve usted, nos abrazamos.

Eloísa. Tras la tempestad sabido

que siempre viene la calma.

LUIS. Don Ventura! (Con gravedad.)

Vent. (lo mismo.) Caballero!

Luis. Tengo el honor señor mío,

de pedirle á usted la mano...

Vent. Mi mano? Será servido! (Dándole la mano.

Luis. De su hija Elisa.

Vent. Comprendo.

No sé si debo...

Juan. Es amigo;

don Luis Pérez, abogado.

Vent. Tú le quieres?

Elisa. (Bajando la vista.) Un poquito.

Vent. Pues sed felices.

Elisa. Qué dicha!

Juan. Ahora á comer.

Vent. Me he comido

la comida de los cuatro.

Luis. Usted SOlO? (Asombrado.)

Vent. Yo sólito.

Juan. - Pues vamonos á la fonda.

Luis. Bien!

Juan. Y con Champagne...

Vent. Divino!

Juan. Celebraremos la unión

de Luis y Elisa.

Vent. Magnífico!

Juan. Vamos pues. (Cogiendo el sombrero.)

Eloísa y Elisa. Vamos! (Cogieudo ios velos

Luis. (Lo mismo.) Andando!

Vent. Vamos todos?

Todos. Sí.

Vent. Los cinco?
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No falta ninguno?

Todos. (Desde el foro.) No.

Vent. Al, fin logro reunirlos.

Pero...

Juan. Qué!

Vent. (Señalando al público ) No hay quien arrostre...

Luis. Es situación apurada.

Elisa. Señores...

Eloísa. Una palmada.

Vent. Nos servirá para postre.

FIN DE LA COMEDIA



ACTOS. TÍTULOS. PROPIEDAD.

3 Un casamiento republicano Libro y música.

3 El Suplicio de un hombre ídem idem.

2 La Esmeralda . .. ídem idem.

2 Cinco semanas en globo Música.

2 El Teatro en 1876
,

ídem.

2 La Sensitiva Libro y urósica.

2 El joven Telémaco Música,
i

2 Franchifredo (Dux de Vcnecia.). ídem.

2 El hábito no hace al rr>-
^-v • • • • Ídem.

2 Las Amazonas del j "\.

.

ídem.

2 Pablo y Virginia. ....^ ^ ~\ Ídem.

2 Punto y aparte \ .—* ^
... ídem.

2 La Favorita Ídem.

i Telémaco en la Albufera Mitad.

1 Congreso doméstico Libro y música.

\ La vuelta de Escupe-jumos Ídem idem.

1 Adiós mi dinero Libro.

1 Los Estanqueros aéreos Libro y música

1 Las caitas de Rosalía. . . . idem idem.

j Soy mi hijo ídem idem.

\ Las tres Marías ídem idem.

i Genovevila ídem idem

.

{ I Ferochi Romani Libro.

1 Tanto corre como vuela Música.

i La casa roja . Ídem

.

\ Los Peregrinos idem.

1 Recuerdos de gloria ídem.
•j Santiaguillo, ídem.

i Impresiones de viaje ídem.

4 Doña Casimira ídem.

\ Despierta y dormida Ídem.

\ Quién es el loco Ídem.

i Un muerto de buen humor ídem.

\ El que siembra recoge ídem.

I Dos truchas en seco Ídem.

1 El matrimonio ídem.

1 La Epístola de San Pablo Ídem.

\ Canto de Angeles »• Ídem.

i El general Bum Bum Ídem.

\ Huyendo de Paris. Libro y música.

3 Jorge el guerrillero • • • • Libro.

1 Firmar las paces .'. . .

.

Libro y música.

2 El retorno de D. Próspero Ídem.

i Chamusquina *»• • • Música.
1 Dolor de cabeza :

**''»>
. Libro y música.

1 Por huir del vecino TT7. . Libro.

i Elegido y elector ídem.

1 El Carbonero de Subiza Libro y músi&a.

\ Un ensayo de Pepe-Hillo Libro.

3 Un palomino atontado.. Libro.
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